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1 )  Características del lenguaje b~eclztiano 
Sólo siguiendo la trayectoria a lo largo d~e toda la obra de BRECHT y 
considerando los diversos gCneros literarios que ha producido, y en los que 
se ha expresado, ya sean poesía, prosa, teatro o canciones, podemos llegar 
a damos cuenta de la riqueza expresiva del autor y del carácter tan espe- 
cialmente personal que ha adquirido la creación de su lenguaje. Es un len- 
guaje que "se desliza hacia la prosa exaltada o el verso irregular, el verso 
libre alternado con la prosa; cada parte suele ser interrumpida por can- 
ciones rimadas o sin rimaM.l Esta alternancia de estilos. iunto con las innu- 
, J  
merables variaciones que puedan realizarse combinando cada uno de los 
elementos, constituye una variedad que es de hecho la esencia de toda 
la roducción de BRECHT. Estos dos aspectos, es decir, la riqueza y la varie- 
da$ no son únicamente aplicables a una estructura estilística o literaria, 
sino también al lenguaje en sí mismo. A pesar de su interés por las palabras, 
el estilo y la elegancia, el lenguaje de BRECHT continúa teniendo por encima 
de las demás una "cualidad terrena" que lo caracteriza. Pero esta circuns- 
tancia no se debe a una intención meditada da antemano m r  el autor. sino 
al hecho de que éste, desde un primer momento deseaba l a  comunicación, 
y la deseaba con un interlocutor muy específico: el pueblo, un público 
sencillo; "el pueblo común de su país, que se confunde fácilmente y el 
proletariado, en que BRECHT depositaba la poca fe que tenía. Le interesaba 
siempre la gente sin pretensiones; la gente que era el tema y el objetiva de 
SUS obras1'.3 
El lenguaje brechtiano por este motivo adquiere además de una dimen- 
sión artística, una política. Debe ser un lenguaje inteligible ara una clase 
social bien determinada y además, a través de él, el especta 1 or como masa 
debe ser teatralizado.* Es decir. no se trata de aue el es~ectador consuma 
una obra de teatro como se consume cerveza o tagaco, s i n ide  presentar una 
obra de teatro con un efecto de distanciación tal que permita al espectador 
no identificarse con el personaje, pero sí mantcner una postura crítica frente 
a él y una postura activa frente al mundo. 
1. Joiw WILLBTT, El teatro de Bertolt Brecht, Compañía general fabril editora, Buenos 
Aires, 1963, p. 155. 
2. ibídem, p. 156. 
3.  Ibídem, P. 156. 
4. BERTCLT ERIICHT, Ober Politik auf dem T'ncater, Cuhrkampver!ag, Frankfurt, 1970: 
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La importancia que tiene la dimensión política del lenguaje de BRECI~T 
se trasluce en la creación de un lenguaje que le es útil para expresar su 
visión del mundo y también adecuado a la forma del teatro épico que quiere 
im~lanta r .~  
PETER H m m  ha criticado a BRECHT el ser esquemático el utilizar 
un juego dialéctico excesivamente simplista. Sin embargo, Cpue B e realmente 
calificarse a BRECHT de esquemático y simplista? Me parecen dos adjetivos 
demasiados tajantes y una afirmación poco profunda. De hecho, BRECHT no 
simplifica su visión del mundo ni esquematiza el conflicto social. En toda 
su obra la tesis mantiene siempre toda su complejidad y lo único que hace 
BRECHT es expresarla en un lenguaje desprovisto de barroquismos y tecnicis- 
mos; un lenguaje que permita al pueblo captar la realidad en toda su pro- 
fundidad y extensión. Para ello no sólo se vale del lenguaje, sino de unos 
personajes de trazos lineales pero de contextura que no puede ser calificada 
de vacía, a pesar de su elementalidad. En este sentido son personajes por- 
tadores de una problemática muy real dentro de un contexto político-social 
muy definido. 
La expresión de BRECHT, que no resulta vul ar ni trivial, sino poética, 
se hace a través de un lenguaje muy preciso."ta i es otra de las caracte- 
rísticas destacables, ya que BRECHT es preciso incluso en los detalles míni- 
mos, porque conoce la semántica de  cada palabra y sabe qué valor quiere 
darle a cada una o al conjunto. 
a) Autores que ejercieron influencia en  su formación literaria 
El propio BRECHT afirmó en una entrevista que la obra literaria que 
más le había influido había sido la Biblia, de MARTIN LUTHER. En efecto. 
el carácter directo del lenguaje y la intención didáctica de la obra hicieron 
indudablemente mella, de tal forma que ambos conceptos aparecen ya en 
la poesía y en la prosa del joven autor. Él pretendía alejarse de toda la 
ampulosidad y majestuosidad del lenguaje clásico alemán, porque éste no 
era un lenguaje diri ido al pueblo. Su lenguaje en cambio construido con 
una buscada vulgari J ad siempre utilizada con una elegancia básica, BRECHT 
lo fue sensibilizando con tradiciones y climas lingüísticos alejados de Ale- 
mania.7 También se ha hablado de la influencia de su contemporáneo 
RUDYARD KIPLING. Influencia, que aunque no propiamente lingüística, sí 
contribuyó a crear un clima exótico y unos personajes determinados como 
los soldados.8 
5 .  RICARD SALVAT, El teatre contemporani, 11, Edicions 62, Barcelona, 1966, p. 96. 
6. Josk MAR~A CA-ELL nos habla de su traducción: "Hará unos dos años y medio que 
trasladk al castellano este texto de BRECHT [El señor PMntila y sír criado Mattij. Es una traduc- 
ción precisa y muy hrechtiana. Los problemas que plantea B m c x r  no son de lenguaje sino de 
concisión. Por ejemplo, si en el original se dice «llevo un traje con manchas», es muy importante 
traducirlo exactamente y no decir «llevo un traje manchado*. BRECHT quiere lo concreto y huye 
de lo general". "El Noticiero Universal", 10 de enero de 1973. 
7. Rxcnm SALVAT, El teatre contemporani, 11, Edicions 62, Barcelona, 1966, p. 98. 
8. "( ...) KIPLING proporcionó la escenografía poetica para la mitología anglosajona de 
BRECBT de la dkcada de los veinte, desde la canción de la caballería a la escena 4 de Mann ist 
Lenguaje y expresividad en  "Mann ist Mann" 39 
BRECHT era un hombre que se apasionaba fácilmente por distintas cosas. 
Es fácil, pues, que en una época receptiva, como lo es la juventud, ejer- 
cieran influencia sobre él no sólo determinados autores como MARX o 
BRBUGHEL, sino también países como Finlandia, obras literarias: manifec- 
taciones artísticas como el arte y el teatro chino y japonés,1° el dialecto 
bávaro. el dialecto americano v a la vez el ~fiblico vasto de la Alemania 
posterior a 1920, gente espontanea y sin pre;ensiones, que de hecho tenía 
que ser el objetivo de su obra y su justificación histórica. 
Otros autores afirman que las traducciones del japonés hechas por 
ARTHUR WALEY tenían muchas de las cualidades ue BRECHT buscaba y 
que el lenguaje de éstas parece anticipar el estilo % B R E C ~ ,  ya que por 
otra Darte siete de las nueve Chinesische Gedichte (1939) fueron retradu- 
cidasLde versiones de WALEY. Del mismo modo se cree que los ataques que 
BRECHT hacía a la sociedad, concretamente a la bur esía desde el punto Y de vista del proletariado, estaban claramente impregna os del estilo de FRAN- 
c;ozs VILLON, de quien él mismo escribió un 'poema en la Hauptpostille. 
A la vista de elementos incidentes tan dispares en la formación del poeta 
y dramaturgo, no es difícil comprender el carácter variado y plurivalente 
de su lenguaje, temática y estilo, que a primera vista pueden dar lugar 
a pseudocontradicciones. Todo ello a su vez sintetizado y polarizado por 
matices ideológicos, siempre presentes dentro de su línea expresiva. 
b) E2 lenguaje: u n  medio de comunicación y de reacción 
No es necesario insistir sobre el hecho de que el lenguaje es un medio 
de comunicación del mismo modo que en otro sistema lo es cualquier mani- 
festación artística, sea lingüística - e n  poesía, teatro o prosa-, sea plástica 
- e n  pintura, escultura o cine-, o bien abstracta como la música. En cual- 
quiera de los casos la comunicación será posible siempre que el poeta, 
escultor, músico o director de cine tengan algo que comunicar y haya un 
público receptor dispuesto a captar tales estímulos, ya sea a través del in- 
telecto, de la sensibilidad o de ambas cosas juntas. Cada esfera del arte 
se ha creado un sistema expresivo muy suyo, que puede ser auditivo, visual, 
verbal o todos ellos reunidos. Esto supone una manifestación activa por 
parte del comunicante, en este caso del creador. Pero no en todos los es- 
tadios artísticos, ni en todos los creadores existe una segunda intención, y 
es la necesidad de crear una respuesta, la necesidad de reciprocidad, aun ue 
a distinto nivel. Esta necesidad de ir más allá de la pura receptivida I y 
que también interviene como elemento constitutivo en el momento de la 
-- 
Mann. KIPLING es el auténtico antepasado de todos los soldados abotagado~ y caricaturescos de 
BRECHT y sigui6 figurando hasta el fin entre los pocos e:,critores del siglo xx cuya obra le 
inspiraba a éste un profundo respeto." J o n ~  WILLET, El teatro de Bertolt Brecht, Compañía 
Gral. Fabril Ed., Buenos Aires, 1963, p. 138. 
9. Una nota inédita de BRECHT dice: "Si alguien me pidiera que eligiese tres obras litera- 
rias de este siglo que, en mi opinión, formaran parte de la literatura mundial, yo diría que una 
de eiias es Aventaras del soldado Schweyk de JAROSLAV HASEK". Jbfdem, p. 154. 
10. "El estilo desapasionado de los N6 japoneses en las obras didácticas." Jbídem, p. 154. 
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creaci6n en determinados autores. Así como en la mayoría de músicos, es- 
cultores, cineastas y alguhos escritores se despreocupan del interlocutor 
-que  en última instancia es el que posibilita la comunicación- y tienden, 
en realidad, a una comunicación unilateral, conscientes al mismo tiempo: de 
que en casi todos los campos artísticos es la única alternativa, a BRECHT no3 
puede considerársele dentro de esta mayoría, recisamente orque el poten- 
ciar una respuesta activa del público era su 'leitmotiv". & la producción 
de BRECHT, concretamente en sus obras didácticas el objetivo que se había 
trazado, al que quería llegar a toda costa, era no solamente concienciar a 
aquel público vasto, antes mencionado, de su situación social, sino el hacer 
brotar de ellos mismos una reacción más o menos politizada, una postura 
activa que les llevara a comprender una problemática y más aún a la nece- 
sidad de afrontarla y solucionarla fuera del mundo del arte, es decir, en la 
sociedad. En este sentido, desde el punto de vista del escritor, el arte (el 
lenguaje teatral) no sería más que el motivo o el vehículo de comunicación 
entre el creador y la comunidad, pero cuyos fines sobrepasarían largamente 
las fronteras lingüísticas, intelectuales, sensibles e incluso artísticas 
sertarse en un mundo real, del cual él espera respuestas a nivel in ividual 
v colectivo. 
Y in- 
En efecto, BRECHT está lo suficientemente politizado como para no1 que- 
rer considerar el arte por el arte. Él prefiere que los efectos del arte &as- 
ciendan de éste y que lo que 61 comunica a través del arte, cada persona 
sea capaz de darle una medida extraartística, es decir, real. No  es la 
diversión, goce, deleite intelectual, sensible o estético que él preten Y e al 
hacer su teatro, sino que, además de ello, quiere producir un cambio que 
se realice por encima o por debajo del arte pero a nivel de cotidianeidad, 
a nivel de aquí y ahora, a nivel de burguesía y proletariado, de que éste 
"no sólo conquiste la riqueza sino la capacidad de vida del burgués".ll Por 
este motivo, es por el que hay que admirar en el lenguaje de BRECHT, len- 
guaje que algún crítico ha caracterizado de "ir al grano", la capacidad 
transmisora reactiva. Creo aue es sacias a ambos comdementos aue en 
0 
este caso podemos hablar realmente del lenguaje no úniCamente como un 
medio de expresión, sino e incluso de comunicación. 
El hecho de que BRECHT pretendiera lograr tales objetivos nos lo de- 
muestra el lenguaje que utiliza y del que se han expresado ya las carac- 
terísticas más relevantes. Como señala RICARD SALVAT. BRECHT hablaba al 
pueblo, del mismo modo que lo hacía LUTERO, con la oreja enganchada en 
la boca del pueblo, para hablar su mismo lenguaje y a la vez convertir su voz 
en comunicación poética. 
11. Declaracioiics de Jos6 M A R ~ A  CARANDELL, "El Noticiero Universal", Barcelona, 10 de  
enero de 1973. 
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2) Lu expresión artisticu y el gesto: medios de expresión utilizados p 
Brecht 
La expresión artística y el gesto con dos ace iones que muy bien podrían 
reunirse en un mismo significado. En realida d" existe tal dependencia entre 
ambas que el propio BRECHT sería incapaz de concebirlas por separado. El 
gesto, que en sí nada tiene que ver con gesticulación, es algo consustancial 
a la expresión, porque por gesto no hay que entender cualquier movimiento 
aislado y subrayante de las manos, los ojos o cualquier miembro del cuerpo; 
se trata de una actitud global* que acompaña y define la expresión artís- 
tica, en cualquiera de sus manifestaciones. En BRECHT el verso libre irre- 
gular se adaptaba a su idea del gestus, de la actitud esencial que subyace 
en toda frase o alocuci6n. Con las obras didácticas -y Mann ist Mann es 
el primer ejemplo del nuevo teatro pedagógico-l3 comienza también la 
teorización de BRECHT. Ello explica mejor el sentido del nuevo estilo; l4 ese 
estilo seco y cortado que desnuda su lenguaje es el que señala en él un 
valor práctico estético, a la vez, de decir exactamente lo que él pretende 
y nada más; e ? leng~iaje que debe seguir la actitud de la persona que está 
hablando. Ya no se trata, pues, de acomodar uri gesto a una expresión para 
matizarla o reforzarla, sino de dar vida, de dar un lenguaje a una actitud.15 
Pero la expresión tenía también que ser correcta, tenía que sonarle bien. 
BRECHT mismo afirmaba: "conviene recordar que mi trabajo principal es- 
taba en el terreno del teatro; yo pensaba siempre en la expresibn real".'" 
Con esto BRECHT quería decir que la expresión artística debía transmitir 
con toda concisión lo que el autor y el int6rp~ete pretendían al utilizarla. 
Es decir, no sólo manifestar con elegancia las idiras o imágenes que la expre- 
sión encerrara en sí, sino dar a entender la finalidad básica de tal expresión.17 
Como se ha a untado anteriormente, BRECHT tenía un repertorio bas- 
tante extenso de P ormas y medios para expresarse. Lo significativo es que 
según la finalidad o la intención que tenía al escribir, echaba mano de una 
canción, de un verso libre o de una prosa sericilla pero aguda. "La rima 
12. BBBTOLT BRECHT, Schriften zum Theater, Suhrkamp Verlag, Frankfurt, 1971, p. 250. 
13. PAOLO CEIIAR~,  Bertolt B~echt, Ed. Península, Barcelona, 1969, p. 1'23. 
14. "Die Sprache des Stückes weist auf aine neue Ehtwicklung hin: sie wkkt  nüchterner 
und klarer doch zugleich gedrungener und praziser." REIXHOLD GRIMM, Bertolt Brecht, J. B. Metz- 
lersche Vrlg., Stuttgart, 1961, p. 9. 
15. "Dies bedeutet, vom Standpunkt der Asthetik aus, dass der gesellschaftliche Gestus 
der Scbauspieler besonders wichtig wird. Es handelt, sich für die Kuust um eine Kultivierung 
des Gestus." BBIIToLT BRECHT, Schriften zum Theater, Suhrkamp Vrlg., Frankfurt, 1971, 
n u21 
r- - -. 
16. BERTOLT BRECHT, Uber reimlose Lyrik, en Versache, 12, p. 144. 
17. En el ensayo en que BRECRT narra su labor con CHARLES LAUGHTON, intérprete de Ga- 
Iileo, se ve cómo aplica este método a la prosa, " ... teníamos que decidir la medula de cada 
fragmento de diálogo interpretándolo yo todo en mal inglés o aun en alemán e intexpretAndo10 
luego él de nuevo en muchas formas hasta que yo podía de&: es esto ... Lo que nos preo 
cupaba antes que nada, en todo momento, eran los fragmentos más pequeños, las frases, 
hasta las exdamaciones; cada una debía ser tratada por separado, debía dársele 13 forma más 
simple, recién creada ... Nos veíamos obligados a hacer lo que debieran hacer también traduc- 
tores mejor pertrechados: traducir las actitudes subyacentes. Porque el lenguaje es teatral 
en cuanto transmite la actitud mutua de los que hablan". BERTOLT BRECHT, Aufbau einm 
Rolle-Laughtons Calilei, Henschel, B e r h ,  1958, p. 8 (Trad. castellana de León Mirlas.) 
Rolle-Lrmghtms Galilei, Henschel, Beriín, 1958, p. 8 (Trad. castellana de León Mírias.) 
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me parecía inadecuada", decía en sus poemas antinazis.18 En casi todas las 
piezas didácticas combina la prosa con las canciones de versos libresfg O ri- 
mados; pero lo definitivo de su estilo, la esencia de su forma de escribir 
radica principalmente en su imaginación rica y constantemente cambiante. 
3) El lenguaje de Brecht en el teatro épico: Mann ist Mann 
Como muy bien señala CHIARINI, "el impulso inicial de la revolución 
teatral realizada por BRECHT parte, en todo instante, del texto y del len- 
guaje"FO Este impulso puede comprenderse mejor si se tiene en cuenta 
que la primera conclusión de importancia a la que BRECHT llega, tanto en 
el plano creativo como en el crítico, es el reconocimiento de la función 
pedagógica del teatro. En efecto, Mann ist Mann es el primer ejemplo de 
este nuevo teatro pedagógico,21 y en su realización, BRECHT se esmera en 
utilizar en forma de parábola un lenguaje especialemnte sencillo, con un 
tono casi humilde de fábula.22 Esta fábula, sin embargo, tiene una dimen- 
sión real profundísima; plantea la situación de aislamiento en la que se 
encuentra el hombre dentro de la organización colectivista de la sociedad 
burguesa, la incomunicabilidad que supone la mera yuxtaposición de los 
individuos, y en este ámbito quiere demostrar la fungibilidad de los hom- 
bres entre sí, la carencia de personalidad, el anonimato más desolador. ("Un 
hombre no es nadaW,23 "Un hombre es como otro cualquiera, un hombre 
es un hombre".24) Todos estos factores reunidos los quiere transmitir de 
manera crítica, al presentarnos la transformación de un sencillo y bonachón 
descargador de la ciudad india de Kilkoa en un feroz y sanguinario capitán 
del ejército inglés. Lo singular de la obra es que un hecho tan grotesco 
como Cste que trasluce el carácter absurdamente mascarado de la persona 
humana, BRECHT lo pusiera de manifiesto, por medio de un lenguaje edu- 
cativo de una forma tan sencilla, pero a la vez directa y clara, como si se 
tratase de un cuento de niños para personas adultas. MAR- ~ E S T J N G ~ ~  
ha destacado ya el carácter gotesco de esta combinación brechtiana de 
contenido y forma que teóricamente no tendrían que encajar, pero con la 
que BRECHT intencionadamente consigue darle a la obra la función y+- 
gógica que él había concebido. En las "Anmerkungen zur Oper Au stieg 
18. BERTOLT BRECHT, Uber Tiemlose Lyrik, en Versuche, 12, p. 144. 
19. Las canciones de Die Mutter Courage, Antigona, Mann ist Alann. 
20. PAOLO CHIARTNI, Bertolt Brecht, Ed. Península, Barcelona, 1969, p. 103. 
21. Ibidem, p. 123. 
22. "Die Fabel ist immer wieder durch verfremdende Erzalilung zu verdeutlichen. Das ges- 
chiet gelegentlich durch relativierung der Perspektive, indem eine meite Perspektive eingeschaltet 
wird. Das kann ein Spiel im Spiel geben, ja noch potenzierter ein Spiel im Spiel des Spiels. 
JOACXILX MULLER, Dramatisches wnd Episches Theater, en Wissentschaftliche Zeitschrift der 
Friedrich-Schiller- Universitiit Jena, 8 1958/59, p. 375. "Die Auslegung der Fabel und ihre 
Vermittlung durch geeignete Verfremdungen ist das Hauptgeschaft des Theaters." BERTOLT 
BRBCHT, Schrifteíl zwns Theater, Suhrkamp Vrlg. Frankfurt, 1971, p. 109. 
23. BERTOLT BRECHT, Mann, ist Mann, Suhrkamp Vrlg. Frankfurt, 1970, p. 48. 
24. Ibídem, p. 43. 
25. MARIANNE US~NG,  Die Grote~ke vom Veflust de7 Identitit. BERTOLT BRBCEITS, "hiann 
ia Mann", en Das deutsche Lustspiel 11, Vandenhoeck-Ruprecht, Gottingen, 1969. 
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und Fa11 der Stadt Mahagonny" el propio BRECHT nos ofrece un esquema 
de las dos formas de teatro: el dramático y el (épico, formas que son en sí 
antitéticas: 
Forma dramática del teatro 
Es acción 
introduce al público en la acción, 
agota su actividad intelectual. 
Ocasiona sentimientos. 
Experiencia vivida, o comunica ex- 
periencias. 
]El espectador se encuentra en el 
mismo centro de la acción. 
Su estión. El teatro actúa a través 
f e  la sugestión. 
Se conservan los sentimientos tal 
cual. 
El espectador está en el interior. Par- 
ticipa. 
El hombre se da como conocido. 
El hombre es inmutable. 
]El interés recae al final. 




Evolución continua. Natura non facit 
saltus. 
El hombre es como algo fijo. 
U mundo tal como es. 
Lo que el hombre tendría que hacer. 
Sus instintos. 
El pensamiento condiciona y deter- 
mina el ser. 
Sentimiento. 
Forma épica del teatro 
Es narración 
hace del espectador un observa- 
dor, pt:ro despierta su actividad in- 
telectual. 
Le obliga a decisiones. 
Visión del mundo, o le comunica 
conoci:mien tos. 
El espectador se coloca frente a la 
acción, 
Ar~umenitos. El teatro actúa utili- 
O 
zando argumentos. 
Los sentimientos son empujados has- 
ta la toma de conciencia. Se les 
empujii hasta la comprensión. 
El espectador está colocado delante. 
Estudia. 
El hombre es objeto de encuesta. 
El hombre es cambiante y cambia- 
ble. Sr: transforma y transforma. 
El interés recae en el desarrollo. In- 
teresa l!a evolución. 
Cada escena se produce por sí misma. 
Montaje. 
El desarrollo es sinuoso y con curvas. 
Da saltos,. Facit saltus. 
El hombre como proceso. 
El mundo tal como se desarrolla. 
Lo que el hombre tiene que hacer. 
Sus motivos. 
E1 ser social condiciona y determina 
el pensamiento. 
Razón. 
Con este esquema BRECHT pretende sentar las bases éticas y estéticas 
de un nuevo planteamiento del teatro en contraposición a los postulados 
aristotélicos tradicionales. 
a) Furzción didáctica de la obra 
La actitud épica de BRECHT transmitida a través de su teatro -y en 
Mann ist Mann encontramos tal actitud- no e!; más que el aspecto feno- 
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ménico de la época ideológica que pone de manifiesto en su etapa di- 
dáctica. El teatro épico se pone al servicio de una ética y aquél es Xa ade- 
cuación más ajustada a la ética que BRECHT quiere imponer. La forma que 
BRECHT encuentra para su teatro épico exige una ideología activista, y vice- 
versa. El teatro épico debe ser, por ello, a una vez práctico y crítico como 
la ciencia.26 
Aunque es el entre 1929 y 1934 en que BRECHT se afirma 
en la concepción histórico-social marxista, no es una casualidad que ya 
a finales de 1925 empezara a publicar una serie de declaraciones críticas 
acerca de la situación del teatro y que comenzara a escribir Mann ist Mann, 
obra que acabó en 1926. En efecto, el arymento de la obra está ya swial- 
mente determinado, porque la preocupacion de BRECHT está unida a un 
concepto popular del teatro y al propósito de conseguir una verdadera pro- 
yección popular. Él quiere hacer un teatro para la gran masa y con CI 
conseguir dos fines: el de instruir y el de divertir; y a la vez incorporar 
cada vez más activamente el espectáculo a la historia. La función didáctica 
de su teatro y en concreto de Mann ist Mann tiene dos dimensiones: 27 en 
primer lugar hacer partícipe al espectador del devenir histórico, obligándale 
a pensar y a tomar una postura, y, por otra parte, establecer un contacto 
entre espectador y espectáculo a nivel estético, es decir, introducir al es- 
pectador en el campo del arte y de la belleza.28 
En Mann ist Mann aparece la concreción de la condición humana 
mediatizada por el símbolo; sin embargo, BRECHT aclara unos años más 
tarde que la parábola Mazn ist Mann, es decir, la nansformaci6n del ino- 
fensivo descargador en el soldado Jeraiah Jip, personaje representativa 
de lo que es la "máquina de combate humana", puede ser concretada y 
transcurrir en Alemania, en lugar de en la India, y que para cada una de. 
las acciones que se suceden en la obra se encuentra un equivalente en su 
presente histórico. En este sentido la moral de la obra, si se le quiere 
llamar así, consistiría en presentar y concienciar al espectador del punto de 
desintegración al que ha llegado el individuo en la sociedad burguesa, p ~ -  
niendo en relieve el carácter "des negativen falschen und schlechten Kollek- 
t i v ~ " . ~ ~  Para darnos a entender esta situación BRECHT no recurre a la. 
crítica dura y directa, sino a la contestación sutil e indirecta a través de 
paradojas que desembocan en el absurdo. 
6 "Das Interesse des epischen Theaters ist also ein eminent yraktisches. Das n~ensd~!iclio- 
Verhalten wird als veranderlich geíeigt, der Mensch als abhangig von gewissen filconomischen. 
politisdien Verhalmissen und zugleich als falug, sie zu veriindern." Schriften zum 'l'heater, 
p. 243. 
27. Sobre la doble funci6n del teatro consultar. ERICH FFLANZEN, D i c h t t q  und Politblz ina 
W c ~ k  Brechts, en Theater unserer Zeit. Bd. Basilaus Presse, Basel/Stuttgart, 1961, pp. 76 y ss. 
28. "La veu de BRECHT reiterada, communicativa, tossuda, obligava l'esyectador i l'obligava 
a sortir d'una fAcil vulgaritat per aprendre a assaborir allb que Bs elegant i bell." R I U ~  SALVA*, 
El Tsatrc Contempornu~i. Ed., 62, Barcelona, 1966, p. 126. 
29. Sobre este tema nos ofrece un estudio profundo. R E ~ R  STEINWEG, Das hlzrstiid:. 
Breclzfs Thcorie eincr politischen kthetischen ErzieRu*zg. Jb. hletzlersche Vrlg. Stuttgart, 1972.. 
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b) . Efecto de distanciación 
Aunque el "Verfremdungseffekt" sea un término por todos conocido, 
no se ~ u e d e  hablar del teatro de BRECHT sin hacer alusión a él. va aue el 
' J  I 
efecto'de distanciación o alienación, como algunos autores definen, es el 
principio del teatro &pico brechtiano. El propio BRECHT lo define afirmando 
que ."eine verfremdende Abbildung ist eine solche, die den Gegenstand 
m a r  erkennen, ihn aber doch zugleich fremd erscheinen la~st"'."~ 
Este principio se concretiza en una técnica teatral que se despliega en 
tres planos: en la realización de la obra, es decir, a través del lenguaje, con- 
,ciso -pero sencillo en unos casos, cortante v duro en otros: oiro -no un 
lengaje abstracto, sino que transparente 2 habla de la di&ntas clases 
mides;  en la escenificación, es decir, en el trabajo del director, en la es- 
cenognifia, en el vestuario y, por último, en la representación, o sea en el 
papel de los actores quienes no deben personificar el papel de los perw 
najes, sino únicamente mostrarlo. En resumen, los personajes y el ambiente 
deben ser resentados como algo conocido y a la vez extraño, de tal modo 
que el pú f lico se vea obligado a asumir ante: ellos una actitud crítica y 
activa desde el punto de vista social. 
El efecto de distanciación hay que entenderlo como el instrumento que 
msibilita la conce~ción dialéctica aue BRECHT otor~aba al teatro.31 Él mismo 
O 
:firma que tal afecto "debería quitar simplemente a los procesos que resul- 
tan sometidos a influencias sociales esa marca de familiaridad que hoy los 
mantiene fuera del alcance de la En este sentido dicha técnica 
teatral tendría como objetivo la desalienación del público, por el hecho de 
mostrar tales Drocesos sociales. no desde un conformismo cotidiano sino desde 
I 
iin prisma claramente crítico y objetivo del que se desprende un tono con- 
testatirio impregnando todos los elementos que partici an en el teatro, y 
por supuesto del público, elemento indispensable, sin e P cual el V. Effekt, 
ni el propio teatro épico tendrían sentido. BMCHT considera que el teatro 
no es un oasis en medio de la confusión de la vida, sino una etapa ligada 
a ésta dialécticamente.33 
Cada obra en su totalidad uede distanciarse a través del prólogo, del 
desarrollo mismo de la obra, Be1 tímio y del epílogo, que contribuye al 
mimo efecto, marcando el final de la representación de manera ue uno no 
olvide que, en realidad, se trata de una escenificación teatral. 2 s corriente 
la intriducción o presentación de un personaje por sí mismo, rompiendo 
con ello la ilusión escénica tanto para el espectador como para el propio 
30. Schriften zum Theater, p. 1510. 
31. B ~ ~ A R D  DORT añrma que tal efecto se realiza a travks de la intervención a todos 
los niveles de la representación teatral de una serie de "d6calages" de erectos de retroceso. 
L c w a  de Brecht, Seix Banal, Barcelona, 1973, p. 2144. 
32. BRTOLT BRBCHT, Kleines Organon für das Theater, XLIII, pp. 112, 113. 
33. "Wix brauchen Theater, das nicht nur Empfindungen, Einblicke und Impulse ermoglicht, 
die. das'jeweilige historische Feld der menschlichen Beziehungt:n erlaubt, auf dem die Handlungen 
jeuieils statdinden, sondern das Gedanken und Gefühle verwendet und eneugt, die bei der 
Vehdenuig des Peldes selbst die eine Rolie spielen." Schriftm zum Theater, p. 147. 
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actor." Este caso lo encontramos también en Mann ist Mann, en que la 
cantinera se dirige a los soldados cuando en realidad lo está haciendo 
al público.36 La ilusión escénica queda también desmitificada en la obra, 
en un intermeuo, cuando la viuda Begbick recita unos versos en los que 
aparece el nombre del autor, explicando lo que de histórico sucede en la 
obra y la moral que éste pretende hacer llegar al públic0.3~ 
El V. Effekt no es un medio teatral que el propio BRECHT creara, ya 
ue lo encontramos en las máscaras y disfraces del teatro an t ipo  y me- 
%ieval, así como en los cuadros narrativos de PIETER BRUECH~L:~~  Sin em- 
bargo, lo que sí es pura creación del autor alemán son los objetivos que 
persigue al utilizar este efecto y los distintos planos en los que lo hace 
actuar. La diferencia de utilización en unos y en otros estriba en el hecho 
de que, en el teatro antiguo medieval, la distanciación que suponían las 
máscaras y disfraces carecía de doble efecto, ya que tal extrafiamiento air 
traía al público una comprensión efectiva y de este modo im edía la psibi- B lidad de influir en él. A BRECHT debemos, pues, la capaci ad r e v e r s i ~ a ~ ~  
que da al efecto de distanciación, puesto ue con él persigue un mayor 
acercamiento y comprensión racional del pro 1 lema, creando así a la par que 
una postura una necesidad de soluci6n. 
4) Lenguaje y expresividad: función ético-estética 
Aunque se otorgue al lenguaje una función más comunicativa que 
expresiva - FISCHER se ha manifestado en estos términos-,40 ha que ad- Y i' r, mitir la dob e naturaleza que éste posee la capacidad de desdo lamiento ue el dramaturgo alemán consigue en to a su obra. En efecto, se ha habla- 10 ya en el primer capítulo de las características que impregnan el lenguaje 
brechtiano. En ellas no es difícil observar cómo el carácter comunicativo y 
expresivo están íntimamente unidos, si bien la comunicabilidad es, en el 
contexto del teatro épico brechtiano, u11 atributo cualitativamente su 
a f""' a la e resividad, ya que ésta está englobada en él, aunque no en ormatotaliz  ora. Comunicar siempre es dar un paso más en el universo expre- 
34. "Die Seibsteinfüh~ng der Personen ist ihreneits nur ein Teilbereich der unmittelbareo 
Anrede des Zuschauers, Wieder tritt der Schauspieler aus seiner Rolle heraus und durchbricht 
sowohl für sich wie für den Zuschauer, die Illusion der Bühne." RBINHOLD Gmmd, BertotOlt B r d t .  
Die Snuktw scines Werkes, Hans Carl Vrlg. NGrenberg, 1972, p. 52. 
35. Mann ist Mann, p. 19. 
36. Mann ist Mann, p. 45. 
37. BR~CXT mismo hace un anáiisis de dicha pintura en Verfremdungseffekt in dav 
erzihlenden Bildern des alteren Brueghel, en Schnften zum Theater und Kunst, vol. 1, pp. 345- 
350. 
38. BEBNABD DORT considera esta capacidad como el estadio de la "imagen-bumerang". 
Lectura de Brecht, Seix Banal, Barcelona, 1973, p. 2410. 
39. "Der zum Beobachter erhobene Besucher des epischen Theaten, durch das Spiel zarr 
kritischen Haltung aufgefordet, wird auf einer hoheren Stufe viel enger mit dem Geschenhen auf 
der Bühneverknunft als im traditionellen Theater. Er sieht sich vor die Notwendigkeit eines 
aktiven Eingehen auf das Eür und Wieder bestimmter Handlungen und Vor,@inge gestellr." 
WOLFGAN~ HUTT, Bertolt BrecJ~ts episches Theater und Probleme der bildenden ICunst, Wis- 
sentschatliche Zeitschrift der Martin Luther Universitat Halle-Wittenberg, VII/4, juli 1958, 
- 
p. 833. 
40. ERNST FISCHER, La necesidad del arte, Ed. Península, Barcelona, 1973, p. 26. 
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sivo. Ahora bien, independientemente de sus atributos "el lenguaje al serlo 
de un pensamiento, constituye no 5610 una vía de acceso, sino, además una 
parte integrante y esencial de este mismo pe~isamiento".~~ Por ello, es el 
len aje en sí mismo el único medio de que disponemos para llegar al autor, 
es P ecir, a su pensamiento que es, de hecho, la abstracción de una estética 
una ética marxista. En este sentido el pensamiento, concretizado 
a través dr el lenguaje -lenguaje que se reduce a lo esencial- en expresibn, 
adquiere esta doble función, a saber: la de abarcar no sólo la concepción 
de una estética per se, sino en función de una ética. Es en este contexto de 
teatro propiamente ético donde hay que situar sobre todo la obra de exilio 
de BRECHT, en contraposición a su teatro didáctico, en que de una actitud 
de carácter ético, BRECHT hacía el modelo de toda la acción política.42 
Esta dependencia de lo estético a lo ético se manifiesta en BRECHT en 
la medida en que el arte, su arte, no es una expresión de valores puramente 
subjetivos e individuales, sino del proceso del obrar humano dentro del 
abanico de posibilidades que la sociedad le ofrece. Así, "I'art p u r  l'art" queda 
desplazado a "l'art pour la lutte", lo que no significa un abandono de la 
libertad en la creación literaria, sino que sus necesidades estéticas brotan 
espontáneamente de su comp~omiso políticosocial, formando un todo que 
configura la riqueza de su dimensión humana. 
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